
ESCUELA GRADUADA A~EXA 

Mellloria - 1920 (síntesis) 

IDEAS DIRECTRICES: 

Considero factores fundamentales en el problema educativo de 
la infancia, al maestro y al edificio en que funcione la escuela. 

Comprenderá el Sr. Decano, el porqué de la preferencia que doy 
en e~te informe a las consideraciones que esos dos factores me su­
gieren. 

Para nuestra escuela, ningún acontecimiento es tan sensible como 
el retiro de un maestro. Tal es la afección que crean los vínculos 
de solidaridad, allí donde hay un grupo de personas que procuran ar­
monizar con sinceridad los esfuerzos en pro de un mismo ideal; v 
tal el contratiempo que significa para la buena obra, la pérdida de 
un obrero adaptado al propósito y connaturalizado con los métodos 
de vida de la casa. 

M uchos interrogantes se abren a la par o simultáneamente con 
él claro que un maestro bueno deja. Y cierto que no puede suceder 
otra cosa, en un establecimiento -donde no germinan ni viven otros 
impulsos que los de mejorar cada vez más los resultados del trabajo. 
N o basta para asegurar ese buen resultado encontrar al buen maes­
tro en temperamento y en preparación. En cada .escuela flota un espí­
ritu particular :a cuyo diapasón debe acomodarse .el maestro. Ese espí­
ritu particular es la resultante de múltiples factores; no sería exage­
rado compararlo con el que fluye de cada hogar en las familias, ya 
que para cada escuela hay una tradición, hay un ideal, hay un senti­
miento de cuerpo que las tipifica. 

U n maestro puede acumular un buen caudal de conocimientos en 
los institutos de preparación profesional, en cuanto: a la naturaleza 
del niño, a los ideales sociales y hum:anos del momento, a la concep­
ción doctrinaria de los destinos del hombre en el mundo, a la técnica 
adecuada para encaminar10s desde la infancia' hacia ellos. Pero, si 
antes de orientarse vocacional mente no ha pulsado bien su tempera­
mento, su carácter, es de temer para el futuro, el engendro en las 
aulas profesional·es, o de un fracasado por ausencia de espíritu dfl­
cente, o de un exaltado peligroso para la educación pública. L'a ex-
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periencia al re~pecto es dolorosa contemplando el tablero en que se 
mueven estos "pioners" de la civilización. Es en consecuencia condi-

--.... 
ción previa ,en la elección de los docentes pulsar cuidadosamente Sil 

temper,amento o en otros términos, es fundamental para la institu­
ción que los ha de formar, la coordinación minuciosa de los factores 
que han de despertar en el ánimo del alumno maestro la "semación' 
de su apostolado. Si es tal apostolado el del maestro, 10 es por eso, 
porque desde que se inicia en los estudios profesionales debe ir li­
mando su responsabilidad hacia la acomodación de su púcología con 
la· función que le corresponderá. Muchos son los sacrificios que, est<l. 
acomodación exige que dejarán de serlo para el que se siente con 
temple de maestro. El tan ironiza~o buen sentido, que para much03 
consiste .en orientarse semualmente, es una apreciable cualidad que 
debe cultivarse en los maestros. De más está decir,. que los que 10 
exaltamos, lo concebimos como una resultante del equilibrio mental 
y hasta del equilibrio moral. 

Los maestros no tienen el derecho de sembrar en el terreno vir­
gen semilla de predilección, porque no tie~le derecho de torC'er natu­
ralezas. Su función no e~ adoctrinar ni siquiera con la verdad de­
mostrada. Debe circunscrihirse a despertar y cultivar aptitudes. Por 
eso el maestro no debe ser un exaltado en ninguno de los campos de 
la actividad. Sabemos la irresistible tendencia de los ·exaltados a pro­
fetizaren todas partes. 

Hacerlo frente a los alumnos es murp:arles por anticipado el más 
caro de los derechos: el de hacer uso a su tiempo, de la libertad de 
pensar. 

N' o hay calidad en los j ombres, de efectos más desgraciados y 

que predisponga mejor para ,a seducción so j uzgamiento de su con­
ciencia que la. definición exaltada en los campos doctrinarios en que 
hay lucha, ya ~ea ésta de carácter político, sociológico, filosófico. 
La rebeldía del sectario es unilateral. Lej os de mí la idea de que en 
los movimientos sociales el ma,estro deba renunciar a la p:arte de lu­
cha que le corresponde como hombre. En tal carácter ha adquidir,) 
la plenitud de juicio y de independencia personal que 10 habilita pa r3, 

ser entidad militante y en tal carácter poca será la influencia que 
ejerza en el espíritu de los niños y menor comparativamente a la 
que puede ej ercer el padre o el ambiente general. El dogma en el 
hombre, es la resultante o se lo presume así, de un discernimien~o 

previo, con toda capacidad para di~cernir. Por qué si el niño no ha 
alcanzado esa plenitud, se ha de ingertar en su espíritu una pasión tal 
o cual, a manera de mole aplastadora caída sobre una gema naciente 
que torcerá su tallo, para no permitirle end,erezarse jamás? 

Lo que afirmo a cuanto a definiciones doctrinarias, que forman 
lo que llamaremos el "substratum" moral de maestros, lo digo tam­
bién en cuanto a las escuelas filos6fica~ que han de constituir su 
acerbo profesional: ninguna dil'lección unilateral debe adquirir en la 
faz formal del maestra, magnitudes dominantes al extremo de obs­
tinarlo. 
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Quiero significar Sr. Decano, que el espíritu de secta con toda 
la santa pasión que infunde en los que profesan una doctrina, y en 
virtud del cual, una parte de la humanidad con sus heraldos anuncia 
la nueva fe, con sus apó~toles la prédica y con sus huestes acomete 
las fortalezas de la otra parte, nunca será el que deba dar pautas 
a esa conducta del maestro. 

En la cumbre en que el vidente, sea el filósofo, el naturalista, 
el poeta, el sociólogo, el psicólogo, s'e ha colocado para dominar el 
torrente humano, lleno del santo aliento que el esfuerzo de todos le 
sugiere, divisáis un dedo indicador y un rayo de luz. El dedo y el 
rayo marcan un rasgo de parábola hacia un remoto má~ allá... Es 
el remoto edén que la esperanza presiente. Hacia él va la humanidad 
con el eterno paso corto con que inició su marcha. Su enorme y com­
plejo cerebro en eterna gestación de los mejores, responde al filó­
sofo, al naturalista, al poeta: "Hacia :allá vamos". 

Formado el buen maestro, aun queda mucho por hacer para ase· 
gurar su eficiencia en el ej ercicio profesional. Ya no se trata de fac­
tor subjetivo. N os encontramos frente a la tercera condición enun­
ciada anteriormente, de carácter externo. Es decir, :al trato que se 
ha de dar al mae~tro . 

Dignificar al maestro de las generaciones futuras debe ser pensa­
miento y propósito permanentes en los hombres que tienen a su cargo 
la dirección de la enserr:l.11za pública. La obligación enunciada, empieza 
para dirhas autoridades, desde la operación de nombrar a los maes­
tros, hasta la de conferirles el retiro por agotamiento de energías 
fíúcas e intelectuales. 

Obligar al maestro a peregrinaj e en procura de la recomendación 
es iniciarlo en un franco camino de claudicaciones. Apremiado por el 
justo anhelo de aplicar su actividad profesional y procurarse el sus­
tento, llega a veces, por culta de males apuntados, hasta la degrada­
ción. Esto necesariamente abate su dignidad y concluye con la desilu­
sión más enervante. Y abatida su dignidad no puede ser maestro de 
dignidades. 

Mantengo firmemente hl. convicción de que :ffiientras no se con­
crete la responsabilidad en autoridad unipersonal y directamente afec­
tada al juicio público, nada se conseguirá en el sentido de mejorar 
el personal administrativo ni docente de cualquier repartición. Es 
un :absurdo exigir responsabilidad a un jefe, cuando no se ha dad9 
intervención en la elección de los que han de colaborar con él. 

En cuanto al concurw, como he dicho, o es una parodia para de­
clinar de las r'esponsabilidades que la función de nombrar comporta, 
o para hacer un mal nombramiento sin dej ar rastros. Cuando el con­
curso es sincero, en la provisión de docentes primarios, s'ería practica­
ble a condición de que no se circunscriba a la competencia de capaci­
dades intdectuales. Es neoesario que en alguna forma se comprueben 
ta~ aptitudes naturales o vocacionales y esa forma no puede ser obr.l 
más Que de una prueba práctica por quince días o un mes. En cuanto 
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al tribunal que ha de clasificar al aspirante debe estar integrado con 
el director del establecimiento. 

Es grato poder ofrecer como personal modelo, por muchos con­
ceptos, al de la Escue~a Graduada Anexa. Es él, un exponente expe­
rimental de las conveniencias que acabo de enumerar, en cuanto a. 5~1 

preparación profesional, a su nombramiento, y al tratamiento que re­
cibe de las autoridades superiores. Caú todos los profesores de la 
casa han hecho sU's estudios en Escuelas Normales perf eccionándolos 
en la Facultad de Ciencias de la Educación de la U niv·ersidad. En 
su nombramiento se han excluído contemplaciones tendenciosas de 
todo orden y se ha d:ado, aunque e~to no haya todavía pasado a ser 
una facultad reglamentaria, la ini'ervención correspondiente a la di­
rección de la escuela. En lo relativo al trato que recibe de la supe­
rioridad me concretaré a reproducir 10 expuesto en una memoria all­
terior. Decía: "Estoy convencido de que 10 que se mej ora en disciplim., 
en educación y moralidad en nuestra escuela, Ise debe ante todo, a la 
autonomía de conciencia de que disfruta la dirección. Los reg1:amen­
tos minuciosos tienen el grav;edefecto original de ser fruto de la 
desconfianza y del prejuicio, y estos dos ~entimientos son atentato­
rios de la dignidad personal' y particularmente de la dignidad profe­
sional" . 

Ningun'a . garantía may,or para el cumplimiento del deber que la 
que proviene de la libertad de acción. El más poderoso estímulo pan 
un funcionario consiste en la confianza que en él se deposita. Si es 
digno, le será con más satisfacción cuando no se le estén gritando 
ews deberes. Si no 10 es, los reglamentos no lo harán digno; por 
el contrario, no le faltará , interpretaciones de legu.leyo para sanj ar 
los trances. Por otra parle, quien delega responsabilidad plena de 
los actos, se reserva la más amplia facultad para s'ancionarlos. El 
empleado que realiza una función de honor y no cumple con su de­
ber, deeb ir de inmediato a la célll1e, porque la magnitud de las hItas 
no radican en las faltas mismas, sino en la libertad de que didrutó 
al ej ecutarlas . 

y para terminar sobre este capítulo, Sr. Decano, quiero, sin hacer 
esfuerzo de lógica significar a Vd. que un elemento illdispensab,le de 
estímulo, es la mejora progresiva de los sueldos del magisterio, ya 
que para esta clase de funcion:arios no suele haber ascensos de otra 
índo'le. 

EL EDIFICIO DE LA E:SCUF.LA: 

Una escuela, es en cierto modo, el hogar de excepción de infi­
nidad de niños. 

Los 7 años preescolares, imprimen necesariamente al individuo 
orientaciones especiales, 'según como se los haya vivido, en qué hogar, 
con qué padre~, con qué herm:a;nos, con qué amigos; a ello habría 
que atribuir infinidad de modalidades habituales sobre las cuales ha 
de apoyarse la obra educacional. El aire, la luz, el aseo, el jardín, 
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h huerta, las aves, la sala en que se duerme, aquella en que se tra­
baj a, todo 10 que podíamos llamar clima casero penetr a hasta 10 más 
íntimo, acomodando la manera de sentir,de pensar y de obrar di:-l 
niño. Aun los adultos, auscultando nue~tro propio temper:amento, cuán­
tas no son las modalidades a las que reconocemos un origen Temoto, 
de la infancia; quizá por eso sea nuestra vida, en sus manifestaciones 
s ntimentales, un constante tributo a los sere~ y ~a las cosas que nos 
rodearon en los primeros años. 

Los hechos precedentes, demostrarían el poder de sugestión que 
ej erce 'en los hábitos, en los sentimientos, en la moral del hombre y 
sobre todo en su menor edad, la ca~a en que se habita. 

El del edificio de la escuela, e's otra faz del problema educ:acio­
nal que no ha merecido la atención debida de parte de los poderes 
públicos. En la decisión de fundar una escuela, el ideal, el plan, el 
número de alumnos y de maestros son elementos que han :absorbido 
toda la preocupación del autor. El edificio ,en que debía funcionar, 
ha sido considerado generalmente como cosa banal: 10 mismo daba 
un rancho miserable que un palacete fomentador de las vanidade,s 
y de la molicie. Después, el fracaso inevitaMe ha sugerido las cavila­
ciones del caso: había que modificar el p,Jan, los programas, reorga­
nizar el personal. Siempre hemos pade<:ido de esa intemperancia im­
provisadora y los más distantes fenómenos no han sabido referirse el 

las remotas pero evidentes fallas de la incompleta concepción en esta 
función que el maestro exalta con la inconcusa verdad: gobernar es 
educar. 

Todas las dependencias del Colegio Nacional han sido acondi­
cionadas a la enseñanza secundaria, en cuanto a aula, gabinetes, la­
boratorios, s,ervicios, mobiliarios, y elementos didácticos. Lo~ dueños 
de casa, rectores del colegio no han escatimado esfuerzos demostrando 
una inmejorable disposición para acomodar la casa en cuanto fuef.1 
factible, a las necesidades de la escuela. Pero nada más que mediana­
mente se puede modificar la~ cosas cuando son tan valiosas como las 
del colegio, para destinarlas a otros obj etos. Así, las aulas, los labo­
ratorios y los gabinetes, con elementos costosos, no pueden aprove­
charse en la el1l~eñanza primaria. La escuela no puede disponer en 
el ,edificio nada más que de las aulas indispensaba"es para las clases 
y de un rincón para amontonar, "no cabe otra expresión" el material 
de uso particular compuesto de piezas de museo, ilustraciones varias, 
instrumentos de trabaj o y archivos. 

Tengo entendido que exi~te un terreno de propiedad de la Uni­
versidad y planos elaborados para la construcción de un edificio des­
tinado a esta escuela. Sólo faltaría :la asignación anual de una suma 
asaz reducida, en comparación a las ingentes que se destinn a los pre­
supuestos para cosas de importancia secundaria. Hay que encarar 
el problema de la el1l~eñanza por su base, y 'esta no puede ser otra 
que la edificación apropiada para la escuela pública. El modelo 10 debe 
dar la Universidad de La Plata, que tiene entre sus obj etos, el de 
r-:1'"M);>r:u profesionales docentes. 



LA ESCUELA y LA SOCIEDAD 

La Sociedad contrae con las escuelas a cargo de las cuales pone 
la educación de sus hijos, un compromiso tácito de secundarlas en 
sus fine:: confesados o presumidos. 

La escuela desempeña, entonces, por delegación de los padres, una 
verdadera paternidad. Ella debe aceptada y compenetrada de que su 
dirección ha sido elegida por máls inteiligente, ha de procurar ser su­
perior en todo y a todas las paternidade,s ejercitadas sobre los niños 
individualmente. Así la escuela reaccionará :sobre el muy lamentable 
y generalizado empeño de los padres en reproducirse fielmente en el 
hijo. Esta concepción del gobiernoescO'lar propendiendo a la supe­
ración de los criterios vulgares, debe inspirar los métodos educati­
vos hasta que ,la cultura pública alcance un desarrollo tal, que ponga 
a padres y madres en condiciones de ej ercitar ellos milsmos, con excIu­
ción de la escuela, dicha función educativa. 

Es corriente oir decir a muchos maestros y directores: ésto 1) 

aquéllo vincula a la escuela con d hogar., U,evados al anáJlisis de la 
vulgar sentencia y examinados los medios en acción, vincular la es­
cuela con d hogar, suele ser una colecta para la miga de pan o la 
copa de leche ... 

Así han surgido las a:sóciaciones de padres, cuyo único vínculo 
con la escuela es un aporte material. Me parece muy discutible la 
acción educadora, de colaboración que pueden realizar las tales aso­
ciaciones. Vincular la escuela con el hogar, ,es para mí una necesidad 
al revés de lo que se la h''?:ga: no es la sociedad la que ha de ir en 
apoyo de la escuela, ni deg,( e el punto de vista material ni del moral, 
lo que no implica en manera alguna negar la utilidad de aqueHas ins­
tituciones accidentales. Es la escuela la que ha de ir en ,apoyo de 
la socied'ad. Me explicaré: una escuela es una casa de educación, 
mejor dicho de reeducación, puesto que recibe alumnos, no para sus­
tituir la que puede impartir el hogar, sino para rectificar la recibida 
en aquél durante los siete años d:e infancia preescolar. Por eso si no 
en la práctica en el ideal, concebimol:: a la escuela como un centro 
de direcciones técnicas racionales, superior en sus criterios directri­
ces a la medida general de 10s criterios familiares. La casa en que 
funciona, el personal docente, los métodos de gobierno escolar, todo 
es un conjunto de selección racionalmente dispuesto para ({corregir 
ymejorm· a los niño~ mediante prácticas científicas en cuanto a salud 
corporal, intelectual y moral. 

Los ALVMNOS: su GOBIERNO 

No obstante la uniformidad teórica que preceptúa los textos di­
dácticos r~lativamente a las reglas que han de informar los 1"'egímenes 
del gollierno de los niños: no todos los establecimientos ofrecen igual 
panorama de vida interior ni iguales resultados educativos en la cali­
rlad rle los alumnos que pasan por sus aulas. 
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Educar a los niños es para mí amar a los niños. 
Dos son en mi concepto los secretos del gobierno escolar cuyo 

origen inmediato lo hemos de encontrar en la dosis de vocación de 
los educadores y de cualquier categoría: primarios, secundarios, uni­
versitarios: el repudio de los reglamentos punitivos y la voluntad 
constante de ser j usías en todos los actos . 

El reglamento obra en el espíritu del maestro con todo el rigor 
esc1avizador de los artículos de fé: 10 determina a revelars'e cómod".­
mente de:! estudio ,del caso particular y de su propia responsabilidad. 
sUlplantando sus libres convicciones o su conciencia, por la docenCia 
dudosa del autor del reglamento. El proceso subjetivo del que deses­
pera con ánimo de ser justo y que es una verdadera gimnasia moral de 
jueces y maestros, se trueca en un manoseo impersonal del hecho a 
juzgarse y de su interpr'etación. La compenetración recíproca entre 
maestro y alumno, como todo proceso de conocimiento ,engendra la 
justicia y la simpatía . Para el maestro , conocer al alumno es amarlo, 
pues en 10 íntimo de todo Iser infantil, descubre generalmente los des­
tellos de la sinceridad y de la inocencia. Toda la prevención que suele 
infundir el reglamento, cuando con él en la mano se asoma el maestro 
al fondo moral de los a'lumnos, se desvanece si se asoma con su pro­
pia y libre conciencia. 

Los mayores, incurrimos en el grave error de ,atribuir a los niños, 
la previsión, la prudencia, el dilscernimiento con que obran los gran­
des. Nada más absurdo. Si así fuere tendríamos que instituir códigos 
penales en las escuelas y desnaturalizaría"mos la concepción de la 111-

fancia, que es el tiempo durante el cual se está aprendiendo a ser 
hombre. 

Estoy en condiciones de asegurar que el disgusto con que lo..; 
niños van a la escuela y es,e sello parücuhr que caracteriza al maestro 
de la misma, son la consecuencia de esos episodios desazonadores 'J 

crueles, especie de disputa,s caseras que hacen de lo que debe ser 
apacible, un verdadero infierno. En cambio cuando la armonía, hija 
de los efectos, templa el ambiente de la escuela, su recuerdo, como el 
del hogar, nos acompaña a maestros y alumnos a travésde1 tiempo 
y del espacio. 

Admitamos entonces como único reglamento aquél que nos acon­
sejen las reglas que asegurando la 'saJlud fisica, intelectual y moral 
de los niños no den el índice del equilibrio que les asegure una exis­
tencia feliz en la escuela. Pero éste será un reglamento preventivo 
y no punitivo, qu asegure un ambiente refractario a la inconducta. 

ORGANIZACIÓN 

Expuestas con carácter general las orientaciones .::> i.deas direc­
trices que informa la acción del personal docente de esta escucia, 
queda por describir y explicar la organización int,erna en 5US· di venas 
aspectos. A este objeto y como poco ha variado dicha organización 
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en el transcurso de dos años deberé referirme frecuentementt:' a las 
ideas expuestas en la última memoria presentada en 1918. 

La escuela fué creada para responder a tres objetos simultánea­
ment'e: a) servir de campo experimental a lo~ estudiantes del profe­
sorado; b) correlación de los estudios de la escuela primaria con ,los 
del Colegio Nacional anexo; c) imp,artir un ciclo completo de edu­
cación elemental. 

He dicho en la memoria anterior que el primer objetivo, aun 
siendo funndamental para los fines de la Facultad, ha sido suplantado 
por los otros dos, en razón de una fuerza social poco menos que im­
posible de contrarrestar. La sociedad platense ve en ,la escuela una 
institución suj eta a su servicio y es bien cierto que las instituciones 
de educación deben acceder a tales exigencias. Siendo ese el criterio 
dominante, se traduce en una presión continúa que dificulta indirec­
tamente el propósito experimental. 

Como puede observarse en la estadística y gráfica correlativa, ad­
junta, la escuela empezó a funcionar con un número de 321 alumno~. 

El número de eIlos ha ido en aumento progresivo hasta alcanzar un 
máximun que oscila ,alrededor de l()ls 480: Este límite no ha sido su­
perado por defect()ls de capaCidad del local. 

Abrimos la inscripción el 15 de Febrero para aspirantes de pri­
mer grado solamente. Con el propósito de que los grados no sean 
numerosos (ya que el número de los de primero, determina el de los 
grados subsiguientes) denunciamos un número de vacant'es que oscila 
entre 50 y 60. Sepresenta,n anualmente a competencia para su adju­
dicación alrededor de 120. Sometidos al examen psico-físico regla­
mentario, a lo sumo pode nos rechazar por inaptos unos 15 o 20. El 
crecido núme'ro de ,los aptos debe 'ser obj;eto de una segunda selección 
hasta reducirlo al límite prefijado. Es para esta seJlección que debe­
mos descender a distiriciones sútiles y cualquiera sea la ecuanimidad 
con que la hagamos, los padres no quier.en aceptar nuestras obj.eccio­
nes que tienen en realidad una apariencia obj etiva difícil de percibir 
para quien no e's técnico y sobre todo para quien es padre. Se inicia 
con este motivo una lucha activa entre la autoridad de la casa y los 
padres, presentando éstos en casi todos los casos, argumentos que 
definen verdaderos casos de conciencia ante los que no es posible re­
sistir. 

Así nuestros esfuerzos en procura de la reducción del número 
de alumnos se e~trel1aen todos los grados. El límite pedagógico de 
alumnos para cad,a grado no debe exceder la cifra de 25 o 30, teniendo 
en cuenta que la educación primaria debe ser casi individual para ser 
científica y dioaz. N o obstante, los maestros de la, escuela, suplen 
con su sacrificio las consecuencias del número excesivo y trabaj'ando 
en tos recreo's y aún fuera de la escuela alcanzan resultados hala­
güeños, como lo atestigua la preferencia de los padres por esta casa. 

Desde el punto de vistap'edagógico, es asunto muy importante el 
de IQS horarios e,scolares por su doble inf'luencÍa sobre la salud gene-
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ral y mental de los alumnos. Las variaciones climatéricas por cambio 
de estación han sido tenidas muy en cuenta para la regulación de 105 

horarios en cualquier a<:tividad. Por razones de método y teniendo 
en <:uenta la muy preciosa salud d,e los niños, las labofles escolares 
debieran consultar con más celo las condiciones ambientes. La falta 
de local propio. es en esta cuestión como en muchas otras, la causa 
de que no podamos arreglar un horario científico. -

En la distribución de las horas del día, nos ha tocado indudable­
mente la peor parte : las horas de la tarde. 

N osotros, los maestros, debemos ser sinceros y hacernos cargo 
de las conclusiones científicas, aunque nos motejen de pedantes. Son 
desde otro punto de vista interesantes las discuciones relativas a la 
preferencia de horarios contínuos o discontnuos. 

A ambos se les reconoce virtude's y se les hace objecciones. En 
mi sentir, disponiendo de local propio y considerando urgente sub-s­
traer a los niños en lo posible de diversiones poco inteligentes, el 
horario discontínuo podría imponerse con ventajas. La escuela reali­
zaría obra educativa más completa si consiguiera sobre la vida de los 
educandos un <:ontrol más activo substituyendo regímenes técnicos en 
la mayor parte de las actividades infantiles, desde la simple higiene 
corporal hasta la intelectual del trabajo .extra-escolar revisando la 
misma urbanidad tan descuidada en los actos de comer, de jugar, etc. 

Si la movilidatd del horario por causas climatéricas es una nece­
sidad pedagógica, lo es también ,en Jo relativo ·enla cantidad de tiempo 
que ha de destinar'se a cada dis-ciplina escolar, ya se trate de activi­
dades físicas o mentaIes. Confe<:<:Íonado los programas según deter­
minada cantidad d'e conocimientos a trasmitirse y en corrdación con 
los distintos grados, es indispensable para la regularidad de la marcha 
progresiva del alumno que se realice int,egralmente todos esos pro­
gramas en el transcurso del año escolar. Por variadas causas ocurre 
a veces que los programas de algunas asignaturas no se desarrollan 
con la prontitud presumida. La observación del hecho es fácil a través 
de las planillas de clasificaciones mensuales. El número de aplaza­
dos en cada materia, cuando es posible por eliminación, descartar 
otras camas, suele ser el índice de la necesidad de d~stinar a una asig­
natura mayor tiempo o viceversa. Abono de paso la importancia que 
tiene la estadí'stica en esta como en otras funciones sociales, sin cuya 
consulta constante e inteligente es má's que difícil orientar científica­
mente la labor. 

Puede verse en la estadística que acompaño la uniformidad cons­
tante de la cifra que marcha el porcentaje de asistencia mensual du­
rante los últimos cuatro años. Esa cifra que oscila entre 93 y 95 % 
marca un índice que dificulto haya otra escuela que lo akance y que 
es por eso notable. E~ claro que obran, fuera del horario, otras cau­
sas muy importantes que contribuyen a hacer de esta escuela una 
casa agradablle: · no es temida por los niños; las rabonas son muy 
escasas y en muchas oportunidades ~09 pcrdlroJ; han necesitado del rigo)' 
par suj etar en casa sus hij os enfermos ... 
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PLAN DE: tSTUDIOS: PROGRAMAS 

El plan de estudios que rige en la escuela es el proyectado por 
el Prof. Víctor Mercante .en el año 1906 y aprobado el mismo año por 
el Consejo Superior. Es una síntesis comprensiva del mínimun de 
aprendizaje indispensable para un ciclo de estudios primarios y tan 
buena, que ha resistido hasta la fecha las tentativas de reformas en 
sus grandes lineamientos. 

Las Ciencias Naturales han sido felizmente distribuídas: en los 
grados infantiles, con vistas al desarrollo de las aptitudes de observ,l­
ción y al cultivo del lenguaje, sin descuidar las aplicaciones elementa­
les que si bien no han de armar al educando de recursos prácticos 
para su incipiente vida han de ir modificando sus ideas erróneas :y 
iUS preJ UlCIOS. 

A todas estas ramas del estudio de la natura.leza, las denomina­
mos Ciencias de aplicación, reaccionando sobre el concepto mera­
mente especulativo que se les venía asignando, concepto que es ab­
surdo en la escuela primaria ya se trate de cualquier disciplina cien­
tífica. 

Como dejo dicho, el plan dá la sensación de su integralidad, -en 
cuanto a las distintas aptitUdes que deben cultivarse en una escuela 
primaria, comprendiendo las ramas instrumentales; las de aplicacio­
nes prácticas ; las de cultura física y las de cultura estética. Sobre 
el carácter que se les asigna en la escuela, juzgará el señor Decano, 
con motivo de las opinione<:; que vertiré al hablar de los programas y 

de los métodos. Quiero si. embargo dedic¡¡,rIe algunas observaciones 
especiales a las reformas introducidas con motivo de la cultura física. 

El plan anterior destinaba a ejercicios físicos, dos medios días 
por semana para cada grado. Presumo que tenían por objeto facilitar 
la excursión con fines de cultura física. La excursión con ese fin 
y otros importantísimos, no debe tener horario preestablecido. 

No es la actividad desordenada la que debemos fomentar u orga­
nizar: para eso los niños no necesitan estímulo, pues juegan y se 
agitan ,desde la mañana hasta el anochecer; precisamente nuestros es­
fuerzos son dirigidos a que no lo hagan tan desaforadamente. Al 
mejoramiento físico debe aplicarse el método con más cuidado que 
a cualquier otro, ya quede él depende eQ vigor y la salud, la el'egancia, 
la urbanidad y hasta la moral de los individuos. Es la gimnasia ra­
cional la que debemos cultivar prontamente en nuestras escuelas, por­
que acaso ella dará los cimientos de un mayor coeficiente vital en 
los niños que educamos en la triple acepción de lo físico, intelectual 
y moral. 

La grandeza de los pueblos tiene mucho que ver con la cantidad 
de sus gimnasios. La reforma introducida, consulta las tres condi­
ciones primordiales de un buen plan de gimnasia racional: frecuen­
cia, progreslOn e integralidad. 

La clase de ej ereicios físicos debe ser si es posible diaria. Su 
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corta duración (30 a 50 minutos) permite alternarlas con dases de 
actividad mental con un doble fin de descongestión. Bien probado 
ya el resultado del método que preconiza nuestra primera autoridad 
en e~ta materia, el Dr. Romero Brest, hemos confeccionado un plan 
que lo consulta. 

Como complemento de los ej ercicios metodizados hemos introdu­
cido en el plan de estudios los trabajos prácticos de taller, huerto y 
jardinería. Pero la importancia principal de esta clase de actividades, 
estriba en otra cIase de beneficios educativos. Son conocidos los es­
fuerzos que la e~cuela viene realizando para inculcar en los niños sen­
timientos de re5'peto a las cosas de la natura.leza y sobretodo a las 
que son aprovechables. U no de los medios escogitados, es el de la 
fiesta del árbol. Pero como en casi todas estas iniciativas, en la que 
menciono, se ha incurrido en exceso de declamación y poco acierto 
en los ·procedimientos .prácticos. Se les ha dado un carácter tansim· 
bólico, que la idea práctica de encauzar Ilas activida,des nacionales hacia 
la exp'lotación de nuestra riqueza, ha sido suplantada por la de eri­
gir ídolos para un fetichismo ridículo. 

Hay que enseñar a trabajar. En eso estamos con nuestro humilde 
huerto; estamos enseñando a manejar por lo pronto, la pala, la azada, 
el rastrillo, a tirar una línea, a nivelar un terreno, a abonarlo, a lu­
char contra la hormiga, hasta tanto llegue el día auspicioso para nues­
tra prosperidad en que cada escuela tenga su quinta bien montada y 
podamos sembrar, cultivar y cosechar, dando a los educandos la clase 
práctica de trabajos saludables y remunerador. En nuestros niños la 
veta de oro existe; hay que despertar los deseos de explotarlas pro­
veyendo los instrumentos indispensa'bles. 

Las indicaciones que preceden informan al Sr. Decano de las 
pocas reformas introducidas en el plan de estudio de la casa. No 
ha sido, en cambio, poca la labor que se ha desarro,uado de parte 
de los profesores en 10 tocante a prog.ramas analíticos, consistentes 
en la distribución inteligente del mínimum de enseñanza a trasmitirse 
en tantas olases anuales como sean las destinadas por horarios a cada 
materia. 

El programa dehe ser un trabajo científico y no una simple y 
arbitraria distribución de la materia. En él debe reHejarse el método 
de cada rama del saber y la buena previsión del maestro en la deter­
minación del cuantum y de la cantidad de enseñanza. Cada unid'lá. 
d~dá.ctica (tema de clase) debe ser una consecuencia y un anteceden­
te, parre vita.1 de un organismo sabiamente diseñado. Por tal causa 
no debe responder a un texto determinado (pues no tenemos aun 
prooucción de textos didácticos para la enseñanza) sinó a la ciencia 
dIdáctica de quee'S capaz e¡l maestro. A tal propósito responden las 
frecuentes reuniones y conferencias con los maestros para fijar a 
cada asignatura el espíritu y la finalidad que se persigue con su en­
señanza, bases ·esencia!les a toda labor docente. 
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CUESTION ARIOS Y DEBEREs 

Los cuestionarios, que son series de interrogaciones de las que 
se excluyen por repugnantes a todo sistema educativo los procedi:­
mientas catequísticos que inculcan el dogma, son instrumentos de un 
inapreciable valor didáctico, y ,priocipalmente educativo. Muchas asig­
naturas, ya porque son de observación, ya de crítica, y 'a' propósito 
de quitarles 10 que tengan de memorizantes deben enseñarse a base 
de frecuentes y bien meditados cuestionarios, que tienen la gran vir­
tud de sugerir la curiosidad, de indicar los caminos de la investigación 
independiente del alumno, de estimUllar su actividad expontánea. Con 
ello se consigue que el niño vaya solo recorriendo el camino que le 
ha de revelar las verdades o leyes científicas, cultivando a la vez su 
iniciativa, su lihertad de criterio, su intuición, sus aptitudes de ob­
servación. 

El cuestionario oral, no es sino la serie de sugestiones orienta­
doras que hace el buen maeistro en el desarrollo de sus clases; y el 
cuestionario escrito es el deber que dehedar la tarea extra-escolar. 

El deber inteligente, es necesario y más,es indispensable, como 
medio ilustrativo, educativo y moralizador, cuando lo es el maestro 
de verdad. Las horas de tarea escolar son insuficientes para desarro­
llar los programas de gestión para nuevas y más personales investiga­
ciones. Desde el punto de vista educativo, él despierta en los niños 
varios sentimientos difíciles de exaltar por otros conductos: el esfuerzo 
libfle, la prodigalidad, la constancia y principalmente la puntualidad. 

Tener un deber que cumpli diariamente, es preocupación que da 
carácter a la persona,}idad dd alumno y' cumplirlo bien y puntual­
mente, es gimnasia moral altamente educativa del sentimiento del 
honor. 

Pero el deber es una tarea que se desenvuelve sin gobierno y ec:a 
es la razón por la cual debe ser una tarea bien dada para que el maes­
tro no atente contra ws propias miras haciendo de un instrumento 
educador, uno corruptor. El deber que se da diariamente al finalizar 
las clases debe evitar los dos extremos que se conducen necesaria y 
fatalmente a los vicios de que ·se lo acusa. Si es improvrsado, o cae 
en el vicio de ser infantil no despertando estímulos de labor intere­
sante, o en el opuesto de ser superior a la capacidad del alumno, obli­
gándO'lo a la copia o acudir a la ayuda de padres y hermanos a los 
que se convierten indirectamente en malos maestros. 

Para evitar 'los inconveniente'S apuntados, el deber como la lec­
ción, debe ser objeto de una meditación precio y de un detenido estu­
dio de carácter didáctico. A fin de conseguirlo así he pedido a los 
profesores y algunos ya han respondido, una lista de deberes desarro­
Hada 3/1 igual que los programas con todo detenimiento en el período 
de las vacaciones. 

Las clases. - Distribuídos los temas en los programas respecti­
vos, temas a los que he llamado unidades metodológicas, el maestro 
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va desarrollándolos t'llcesivamente, con las alternativas que las cir­
cunstancias a<:eidentales imponen. C¡¡¡da tema responde a lo sumo a 
uno, das o tres propósitos fundamentales que del desarrollo de la 
clase han de quedar resueltos. El parte diario, es una planilla redac­
tada por el profesor en su casa, en la que consigna sintéticamente el 
alcance de la tar·ea a desarrol'lar en el día, y contiene: los temas para 
cada asignatura según el horario; las ilustraciones e instrumentos a 
utilizar; -el deber con su número y el objetivo didáctico con que se 
lo dá; casillas destina.das a la anotación de la~ observaciones impor­
tantes que haya debido hacer a algunos alumnos y por fín, un espacio 
en blanco donde el Director hace sus observaciones cuando las cree 
oportunas. 

Los deberes: cinco minutos antes de d'espedir a los alumnos el 
profewr escribe numerado en el ,pizarrón, d deber que ha de se:­
objeto de la labor libre del alumno. Al1 día siguiente los recoge y 
los lleva para su corrección y clasificación. El concepto es así calificado 
y explícito a fin de que el alumno y los padres recojan por escrito la 
impresión desde el doble punto de vista del fondo y de la forma; toda 
observación fundamental que a manera de estímulo dehe hacer el maes­
sión del profewr. 

El maestro lleva a su vez una libreta cuadriculada arreglada en 
forma tal que se trCliduzcaen ella a fin de mes: las materias sobre 
las que versan, el número de los presentados por cada alumno con el 
concepto con que ha sido clasificado cada deber. 

La clasificación: tiene la clasificación en nuestra escuela fuera dd 
valor de la capacidad de los alumnos, el principal de rer instrumento 
de estímulo y por ende de gobierno. El maestro debe haced a jugar 
un rol importantísimo, pues no habiendo castigos, la clasificación debe 
ser el sustantivo de aquellos. Es el reporte de gobierno más útil cuan­
do se la sabe manejar con habilidad y cuando se le asigna el valor 
de índice de temperatura morall ·de ,los educandos. 

La cOllducta: e: ya verdad no discutida, que ninguna función do­
centepuede cumplirse con éxito sin conocerse al alumno. Si bien la 
pedagogía da, reglas útiles para tratar al grupo, el problema principal 
que tiene por delante el maestro es el a'lumno. Todos los medios son 
pocos, en procura de un conocimiento íntimo de cada alumno. 

A tal objeto cada profesor lleva un cUalderno que llamamos de 
anotaciones psicomorales. En él cada alumno tiene su foja de con­
ducta. Pero no anotamos solamente las manifestaciones de índ01e 
moral sinó todas ¡¡¡quellas de las que reunidas podamos extraer las ca­
racterísticas típicas del alumno :en cuanto a su salud, a sus senti­
mientos altruistas o egoí:ta.s, a su puntualidad ,a su ap.licación, etc. 

El boletín mensu,al: fuera de las comunicaciones ocasionales que 
se pasan a los p¡¡¡dres sobre las modal~dades observada,s en sus hijos, 
tienen una información periódica (mensual) completas desde todos 
los puntos de vista. El boletín de cIasificCliCiones que se entrega va­
r~a'blemente todos los meses es la resultante de la activi.dad del niño 
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en todas sus manifestaciones: estudio, aplicación, puntuaHdad, debe­
res, conducta. 

Con los el'ementos estadísticos d.escriptos en los párr,afos ante­
riores, en cuaIquier momento Ia dirección está e ncondiciones de aql­
mular a la vista dd padre los que han servido para calificar el com­
portamiento del hijo. Esto contribuye notablemente al buen concep­
to de que goza la escuela, porque deja ,la impresión de una tarea or­
denada y consiente, como de la justicia con que tratamos a los alum­
nos ya que presentamos con toda claridad los elementos de juicio qUe 
nos han determinado, a manera de pruebas irrefutables. 

INSTRUCCIONES COMPLEMENTARIAS 

Enseiianzaelemental en lenguas vivas: El Sr. Deca:no, haciendo 
suyo un propósito del anterior, desea instituir cursos primarios de 
lenguas vivas, que se desarrollarán paralelamente con los ordinarios 
y al que ingresarán por opción los alumnos que lo prefieran. La e'nse­
ñanza que en ellos se imp,artirá, según creo, es la misma que en los 
ctirsos or:dinarios a diferencia de que los proyectados se la trasmitirán 
en francés o inglés, que son, con el castellano, tos idiomas más uni­
versalizados. 

Conveng,amos en que es incuestionable la necesidad de que ~os 
j óvenesantes de iniciar estudios especiales o vocacionales sepan por 
lo menos un idioma extranjero. Así lo exigen: la cultura general que 
deben llevar a ola U niversid:ad y por razones obvias la carrera que 
elij an, cualquiera sean; y la eficacia en la lucha por la vida, ya 
que los jóvenes a esa edad se lan independizado generalmente desde 
el punto de vi'sta económico, y la posesión de un idioma extranj ero 
amplía el horizonte de las aplicaciones prácticas. 

La verdad es que así lo han entendido los organizadores de los 
planes de enseñanza incluyendo en ellos tal cI.ase de disciplina. Sabe­
mos que ella ha sido instituída en la enseñanza media o secundaria. 
El poco éxito, contemplando los resultados, debe obedecer a alguna 
causa. Los bachillere~ no egresan del colegio sabiendo ni francés ni 
inglés. El Sr. Decano cree y es opinión que comparto francamen~, 

que la causa principal radica en las modalidades de la cerebración 
de los alumnos secundarios. Siendo el aprendizaje de un idioma cues­
tión de memoria, es evidente que no se ha aprovechado la edad en 
que esta actitud cerebral es más activa y aguda: la infancia. 

La enseñanza de los idiomas extranjeros está en Colegios Na­
cionaJes y Escuela Normal, a cargo de profes'Ores extranj eros. Poseen 
como es natural mejor que nadie el idioma, pero sin aptitudes docen­
tes pocos son los que han asegurado su autorid'ad de maestros y así 
resulta que las clases ,de esas disciplinas son en la generalidad, clases, 
de desorden y de juguete. 

Desde Iluego, y en eso he podido comprobar el acuerdo del Sr. De­
cano, para no introducir la. confusión en el lenguaje de los pequeños 
en cuanto a la estructura de ambos idiomas tienen de especial y para 
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asegurar mej or la adquisición del extranj ero, será necesario iniciar el 
aprendizaje de este último después de haber dado a los niños las aptitu­
des que llamamos instrumentale~: leer, escribir y operar con enteros. 
Creo en consecuencia que la bifurcación por opción de los alumnos 
en cursos ordinarios y de lenguas extranjeras debe producirse desde 
4':1 grado. 

Las otras objeociones no pueden traducirse sino en forma de in­
terrogante: Ailcanzaremos a realizar los dos propósitos, impartir un 
ciclo de instrucción primaria y enseñar un idioma; o sacrificaremos 
uno en subsidio del otro. ¿ Comprometeremos en beneficio del idioma 
extranj ero la correcta posesión de~ propio? 

Como dejo dicho, Sr. Decano, acompaño a usted en la idea de 
experimentar y deseo, como es lógico, el más franco éxito a la em­
presa. Su~ridos los obstáculos ~ólo me alienta el deseo de que se 
los compute para que la organización que se de a los cursos vaya 
abonada con todas las previsiones indispensables en pro de eseexito 
que aspiramos. 

L{J cooperativa: Es una fundación seria. A inicitiva del profe­
sor Rascio, y como una consecuencia de la carestía del artículo de li­
brería, .se instituyó la cooperativa escolar a" mediados ,del año y pre­
vias conversaciones ilustrativas de su mecanismo y los grandes bene­
ficios que rinde la asociación de los peqllieños capitales. _ 

Como simple ensayo, no sospechamos siquiera, el entusiasmo y la 
gravedad ocn que los muchachos de 6Q grado, iban a apropiarse de 
la iniciativa para imprimirle un rumbo vigoroso desde el moment::> 
inicial. Dentro de las limitaciones prudentes y simplificando en lo 
posiible la organización, de~pués de expurgar bien su sentido y sig-ni­
ficado práctico para excluir todo aspecto írrito a la moral, la socie­
dad quedó constituída con todos los honores del aplauso público. Co­
mo en toda clase de 'labor que se emprende en la escuela, esta vez 
dimos intervención, para caracterizar a la sociedad. y asegurar otros 
beneficios de vinculación, a los padres de familia. Ellos en número 
proporcional y los mi~mos niño·s constituyen el directorio e.stando la 
gerencia a cargo de un alumno. 

¿ Qué beneficios reportará la institución? Pueden -clasificarse en 
tres grupos: de carácter instructivo ( 10'S niños empiezan a conocer 
el mecanismo de esta ei1ase de actividades en las que tendrán que 
actuar cuando hombres); de carácter práctico (se alcanza. a moderar 
lo~ precios beneficiando a todos los alumnos); y de carácter moral 
(se cultivan los sentimientos de solidaridad, se vincula a los padres, 
se cultiva la ayuda mútlla y otros sentimientos aHruistas). 

Asociación excursionista: Es otra institución interna fundada en 
1919. que por las incidencias de la huelga interrumpió w funciona­
miento ·durante el año 1920. 

Los efectos educativos alcanzados después de dos excursiones so­
bre los a.1umnos concurrentes fueron altamente satisfactorios. 

Mi palabra sería pobre de 'elocuencia para admirar ,los beneficios 
instructivos, morales, y de familiares espansiones, que en esa clase de 
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ambientes se disfruta. La familia accidental organizada así para asun­
to vulgar, crea vínculos afectivos, duraderos, entre alumnos, maes­
tros y hogares. N o se si será una ilusión o una bella realidad, 10 
cierto es que después ,de dichas excursiones lo.s niños me han pare­
cido mejores moralmente, y los padres má:s expresivos en sus consi­
deracio.nes para 10s mae'stros. 

Ayuda privada: Del producido de las fiestas, que con esas miras y 
las de vinculación social realizada la escuela al dausurar sus clases, 
se forma un fondo afectado a la ayuda de los niños pobres. No e's 
una limosna da,da así como se dá vulgarmente, 'se evitan los dos malos 
aspecto's que tiene la caridad en la depresión que causa y en la corrup­
ción que fomente. En la escue1a ,se cultiva ,la altiva dignidad de~ 

aJumno desd,e pequeño. Nadie pid:e; pero hay caritas y cuerpos ~T 

pies, que son más elocuentes que un clamor. Un chico en invierno, por 
ej emplo, circula por las galerías con un trajecito que no le abriga. Lo 
observa un profesor o un compañero y sigilosamente se me denuncia 
el caso. El profesor del grado llama la atención a los allumnO's sobre 
la necesidad de ayudar a un niño. N adies sabe en qué consistirá la 
ayuda ni quién es ese niño. Al día siguiente llenan la mano del maes­
tro los centavos producto del altruismo a ojos cerrados de los alum­
nO's de su grado. Como generatlmente la contribución es escasa ie 
acude para completarla él,JI fondo de ayuda privada. Después de un 
plaz prudencial se ha borrado del recuerdo de los niños la subscrip­
ción. El Director sin que se percate nadie más que el profesor que 
fa tiene adquirid'a la prenda de vestir necesaria, llama al beneficiario 
a la dil1ección y se expresa n'á's o menos así: 

"Su padre no podrá com lrarle tal prenda porque lo que gana 
no le alcanza. Usted debe ayudarlo dándole a la vez el placer de saber 
que su hijo sabe trabajar. Ahí tengo unas planillas que cuadricular, 
o necesito un ayudante para las clases de jardinería. Desearía usted 
ganarse Jo necesario para comprar botines, o sebretodo, o libros?" 

La respuesta ha sido siempre afirmativa y el niño ha vuelto a su 
casa con la gran sorpresa convencido de que ha trabaja.do en ayuda 
del padre. Este o la madre sabe valorar el hecho y su significación 
moral y fuera del estímulo que nos envía con una cartita, abona por 
'su cuenta la incipiente semilla, no sólo en beneficio del niño, sinó 
también de los grandes que le rodean. 

LUIS A. PÉLLIZA. 


